Un cuento en cinco cuantos 
(escrito por Cavanharz) 


1. El Átomo 


La paradoja del gato de Schródinger intenta ilustrar el extraño comportamiento 
cuántico, poniendo la vida del felino en manos de un átomo radioactivo. 


En 1905 Einstein revolucionó la forma en que entendemos el universo, publicando 5 artículos 
que marcaron el inicio de la física moderna. Una de esas publicaciones explicaba un misterioso 
movimiento de granos de polen bailando en el agua con un curioso vaivén. Él demostró que los 
diminutos átomos que forman al agua golpean al polen desde todos lados. Esto puso fin al 
debate sobre la existencia de los átomos, sin embargo, con la posterior llegada de los modelos 
atómicos, Einstein nunca aceptó uno basado en probabilidades e incertidumbres, como el 
propuesto por Niels Bohr, quien lideró a los pioneros de la física cuántica. 


Esa mañana me levanté de inmediato al despertar, la noche anterior no había regado el 
mango que ya estaba en flor y sabía que en este desierto de climas extremos no podía faltarle 
agua para realizar su máximo potencial. No había tiempo para divagar pues también había que 
dar lo mejor de mí, tenía más de un mes sin beca y necesitaba terminar el doctorado. Al pasar 
por la cocina me comí un par de guayabas y puse a hervir agua para el café. Salí y mientras 
regaba el mango, me di cuenta que le habían brotado unas bolitas verdes, algunas de las cuales 
llegarían a ser frutos de buen tamaño. Acababa de ver por n-ésima vez un documental de la 
BBC sobre el átomo y la colisión de dos titanes de la física posnewtoniana*. Quizá por eso, 
mientras regaba, recordé a los profesores de la licenciatura en la Universidad de Sonora 
contándonos sobre la convención de Copenhague y el dilema que ahí se había debatido: si la 
indeterminación cuántica era una propiedad del universo o una limitación de la teoría. 


2. La Física Cuántica 


El gato, dentro de una caja, está junto a un átomo radioactivo y un detector de 
radiación que dispara un veneno mortal al activarse, por lo que su vida está 
sujeta a los principios cuánticos que rigen la radioactividad del átomo, 


Einstein y Bohr discutían a distancia, opinando sobre la nueva teoría que afirmaba que el 
electrón giraba alrededor del átomo dando saltos instantáneos entre órbitas y que no se podía 
determinar su ubicación precisa, pues mas que una partícula tradicional, se trataba de una nube 
de probabilidades. Nada de eso le gustaba a Einstein, quien decía que Dios no juega a los 
dados. Bohr inteligentemente le contestó que dejara de decirle a Dios lo que tiene que hacer. 


Terminando de regar, al cortar el chorro de agua que salía de la pistola en la manguera, 
apareció un gato caminando por media calle, parecía maltratado pero alegre de estar vivo. El 
sonido de un aleteo captó mi atención y volteé hacia el mango, donde un colibrí volaba 
suspendido en el aire. Sin razón alguna, volví magnéticamente la mirada hacia el gato, que 
seguía avanzando pero me observaba fijamente. Al encontrarse nuestras miradas, el felino se 
detuvo y erizó su pelaje, mientras un cosquilleo empezó a recorrer todo mi cuerpo. 


3. La Indeterminación Atómica 


Mientras no abras la caja, el gato en su interior está vivo y muerto a la vez, 


*Documental de BBC: “Atom: The clash of the titans”. 


En 1927 se presentó el momento de debatir frente a frente durante el congreso de Solvay en 
Bruselas. Por un lado estaban Einstein y De Broglie y del otro Bohr, Born y sus discípulos 
Heisenberg y Pauli. 


Veía al gato cuando, de reojo, me di cuenta que aún no caía el chorro de agua cortado al 
terminar de regar. Todo ocurría en un instante, la realidad estaba detenida en un movimiento 
extremadamente lento, pero el colibrí cambiaba de posición tan rápido que parecía 
teletransportarse. El movimiento continuo y natural del pajarito, debido a su gran velocidad o 
alta frecuencia, se veía como saltos instantáneos. Mejor dicho, era la lentitud de mi percepción 
la que me impedía ver la totalidad del movimiento. Me sentía como en una discoteca con luces 
intermitentes o estroboscópicas y definitivamente se debía a la baja frecuencia con la que mis 
ojos captaban las imágenes. —La frecuencia del observador —comenzó a repetir una voz 
distante que llegaba desde todas partes. 


4. La Superposición de Estados 


La paradoja busca explicar el principio cuántico de superposición de estados: 
mientras no midas, considera que todas las posibilidades ocurren, cada una con su 
respectiva probabilidad, 


La discusión principal fue entre Bohr y Einstein. Al final del congreso, los delegados le dieron el 
triunfo a Bohr y se aceptó su visión indeterminista del átomo en lo que se conoce como la 
convención de Copenhague. Ese día la vieja escuela de la física moderna cedió la batuta. 


El aleteo del colibrí era aún más rápido que su cambio de posición y se veía como 
muchas alas al mismo tiempo, o bien, como alas superpuestas. Era la metáfora visual del 
principio de superposición de estados. No tenía duda, la indeterminación era una propiedad de 
la percepción y la medición, que en su afán de aproximarse a la naturaleza y abarcarla, la 
limitan. "Hemos “percepcionado” al átomo —se escuchó en el viento y brotó desde la tierra. 


Absorto en el colibrí, no puse atención a las palabras, pero todo se despedazaba volando 
hacia ellas. En una implosión hacia su centro, la voz de la razón se escuchaba cada vez más 
cerca: —¿La frecuencia del observador? ¡no puede ser solo un asunto estroboscópico entre el 
observador y lo observado! Me evaporaba y cuando la última gota de mi ser se despegó de la 
tierra, en el otro extremo, los átomos dispersos de mi cabeza ya entraban girando al vórtice del 
que emanaba la voz y que como sumidero se tragaba todo. A pesar de su cercanía, la voz de la 
razón aún resultaba ajena: —Analicemos este asunto del observador y su frecuencia. 
Imaginemos que en una pantalla aparece un dígito del O al 3 en una sucesión que se repite una 
y otra vez, 

012301230... 
Existen 4 estados posibles fO, 1, 2, 3) —continuó la voz—. Si la frecuencia de aparición es de un 
número por segundo, vemos la sucesión completa y podemos determinar su estado en todo 
momento, incluso futuro. Esta capacidad de determinar y predecir se mantiene si aparecen 2 
números por cada imagen que capta el ojo, pero no veremos la mitad de la sucesión, 

o Ao HA. 


y si en la pantalla aparecen 4 números por cada imagen ocular, percibiremos un solo número 


o MN o o 


Para frecuencias mucho mayores, podemos dejar de ver la sencillez de la sucesión, la cual 
parecerá cambiar aleatoriamente y no seremos capaces de determinar que número seguirá, tal 
como ocurre en la teoría cuántica. Además, si aparecen 8 números en un instante ocular, cada 
una de las 4 posibilidades ocurre 2 veces, 

0 o 
¡Todos los estados posibles ocurriendo al mismo tiempo para el observador! Es por eso que en 
la paradoja el gato, que puede estar vivo o muerto ¡está en ambos estados a la vez! 


5. La Determinación Macroscópica 


Al asociarle al átomo las limitaciones del observador, no solo asesinaron al gato, 
además lo revivían y mataban a cada instante y durante todo este tiempo, Un 
horrible crimen en la historia de la experimentación mental. 


Bohr tal vez ganó el debate debido a los límites de la percepción y la medición y a la alta 
frecuencia de los movimientos del átomo que nos obligan a modelarlo de forma indeterminista, 
aunque en el fondo su comportamiento no sea así. 


El gato y el colibrí ya no estaban, el mango parecía alegrado por el viento, creciendo a 
tan baja frecuencia que su desarrollo resultaba imperceptible a mis ojos. De algún modo, sentí 
que el árbol estaba dispuesto a dar su mayor esfuerzo en el día que iniciaba. Estrené mi voz 
racional pensando que mi avance era como su crecimiento: demasiado lento para ser percibido, 
sobre todo por mis asesores de tesis y el comité de seguimiento. Aún así, tenía que dejar de 
divagar y también dar el máximo, pues había 4 km en bicicleta antes de llegar al cubículo donde 
trabajo en la UNISON. 


Con determinación decidí guardar la manguera, pero descubrí la taza de café en mi 
mano ¡¿cuándo lo había servido?!... Pensé que todas las posibilidades pudieron ocurrir con igual 
probabilidad. Le di un trago al café, que parecía deliberadamente preparado para ese preciso 
momento. No había necesidad de complicarse con los trucos de la percepción, Einstein tenía 
razón y la frecuencia era la clave. Sonriendo, en el fondo me sentí más cuántico que nunca, 
como en un bosque de múltiples escalas e infinitas posibilidades, en su mayoría invisibles a mi 
limitada forma de percibir la realidad. 


Me gustaba el diario aprendizaje y veía como retos las exigencias del sistema, aún así, 
me encarrilé a la rutina con una amargura habitual, similar al café negro que recién me 
terminaba. Sentía que la ciudad a diario me exigía estrellar mis sueños colectivos frente a la 
realidad concreta de las necesidades urbanas. Una vida apresurada a la que entregaba buena 
parte de mi tiempo por simples pedazos de papel que arderán en fogatas callejeras cuando el 
dinero termine de digitalizarse y se consumirán inútiles entre las llamas, como símbolos 
caducos de un falso progreso al que nos dirigimos ciegamente, sin darnos cuenta que otros 
mundos son posibles y a nuestro lado coexisten. 


